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Bancos de alimentos y comedores comunitarios: 
circuito de donaciones y alimentos posibles

Milena Álvarez Celestino, Julieta Mulki y María Victoria Sordini

Introducción 
Desde hace décadas, múltiples iniciativas intentan intervenir sobre la 

problemática alimentaria para disminuir su impacto en amplios sectores 
sociales con dificultad en el acceso a los alimentos. En los contextos de 
desigualdad social la organización cotidiana del comer estructura la vida 
cotidiana. En este marco, la diversificación de los ingresos mediante traba-
jos registrados, informales, cooperativas, redes familiares y de vecinos para 
intercambiar bienes, la inserción comunitaria mediante organizaciones de 
la sociedad civil (OSC) y las políticas sociales nutren la composición de 
las comidas diarias. Aparecen diversas estrategias comunitarias y organi-
zacionales que toman protagonismo en la asistencia a la cuestión alimen-
taria, entre ellas los comedores comunitarios y los Bancos de Alimentos. 

Desde fines de la década de 1980 los comedores comunitarios se des-
plegaron en las zonas de segregación territorial de los centros urbanos y 
con diversas trayectorias e intermitencia se han mantenido vigentes como 
acción directa a la necesidad colectiva de comer (Sordini, 2020). Entre 
otras iniciativas también surgieron los Bancos de Alimentos (en adelante 
BdA),1  organizaciones sin fines de lucro que se dedican al “rescate” de 
alimentos aptos para el consumo, con el objetivo de distribuirlos entre 
organizaciones sociales que brindan comida a personas en situaciones de 
vulnerabilidad (Banco de Alimentos, s.f), como una alternativa para paliar 

1 The Global Food Banking Network es una organización internacional sin fines de lucro que 
busca establecer nuevos bancos de alimentos a nivel mundial, como es el caso de Argentina. 
https://www.foodbanking.org/
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el problema del hambre en distintas ciudades del país. Los BdA emergie-
ron desde los años setenta y se han replicado a lo largo de todo el mundo 
(Henao et al., 2020)

En Argentina, a fin de concentrar el trabajo de los BdA que ya estaban 
funcionando en el país, se creó en 2003 la Red de Bancos de Alimentos 
(RedBdA) que agrupa a: dieciséis BdA consolidados, tres BdA en forma-
ción, tres organizaciones adherentes y tres iniciativas de BdA, distribuidos 
en catorce provincias de Argentina. Con el fin de darle un marco legal a 
esta actividad en 2005 se sancionó la Ley N°25.989 de donación de ali-
mentos o ley DONAL, cuyo objetivo definido en el art. 1 es “contribuir 
a satisfacer las necesidades alimentarias de la población económicamente 
más vulnerable”. En este contexto las intervenciones de los BdA se enlazan 
con los comedores comunitarios y merenderos. como un canal de abaste-
cimiento más, entre otros organismos gubernamentales, no gubernamen-
tales, fundaciones, organizaciones de la sociedad civil, etc.  

El objetivo de este capítulo es describir la articulación que se plantea 
entre el Banco de Alimentos y los comedores comunitarios en el Partido 
de General Pueyrredón en 2020-2021. Para ello, se problematiza en torno 
a las redes de abastecimiento de comedores y merenderos en Mar del Plata, 
particularmente el lazo con el Banco de Alimentos desde la mirada de sus 
referentes.  Este trabajo se enmarca en un proyecto de investigación más 
amplio que se propone acceder a las prácticas alimentarias y las prácticas 
de consumo de comedores y merenderos del Partido de La Matanza y del 
Partido de General Pueyrredón a partir de la utilización de la estrategia 
metodológica de etnografía virtual.2 El diseño del estudio es cualitativo. Se 
implementó un relevamiento mediante la estrategia de etnografía virtual 
en tanto los comedores y merenderos hacen uso de las plataformas vir-
tuales, específicamente la red social Facebook (Sordini, 2020; Weinmann 
y Dettano, 2020; Faracce Macia, 2019). También se realizaron entrevistas 
en profundidad presenciales y observación no participante en el BdA y en 
comedores y merenderos durante el año 2020-2021.

La estrategia argumentativa que organiza este escrito es la siguiente: a) 

2 Proyecto perteneciente al Programa de Reconocimiento Institucional de Investigaciones 
de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires (PRI-UBA) “Políticas 
sociales y alimentación” (R20-23) (RES. N°2938).
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se contextualiza el funcionamiento de los Bancos de Alimentos y se siste-
matizan antecedentes sobre el tema; b) se describe la vigencia de comedo-
res comunitarios en el Partido de General Pueyrredón; c) se sistematiza el 
análisis detallando la articulación entre el BdA y los comedores, actores 
intervinientes, circuito de donaciones, alimentos disponibles, etc.; y, fi-
nalmente, d) se esbozan consideración finales reflexionando sobre el nexo 
entre el problema alimentario, las redes de recuperación y redistribución 
de alimentos y el mercado.

Bancos de alimentos y el problema alimentario
Los Bancos de Alimentos han intervenido sobre el problema alimenta-

rio y las redes de acceso a los alimentos a escala planetaria desde los años 
setenta (Henao et al., 2020) con el objetivo de recuperar alimentos consu-
mibles que no se han comercializado y acercarlos a personas en situación 
de pobreza y con dificultades de acceso a los mismos.

Múltiples estudios caracterizan a los Bancos de Alimentos por no te-
ner ánimo de lucro y porque se basan en el trabajo de voluntarios/as que 
participan en el circuito de donaciones que enlazan a actores, empresas, 
organismos donantes con personas en situación de vulnerabilidad alimen-
taria (Schenider, 2013; Coque at al., 2015). Otros autores señalan que el 
objetivo del Banco de Alimentos es recuperar/salvar/rescatar productos 
perecederos y no perecederos (aquellos que se acercan a su fecha de ven-
cimiento, que tienen afectada su presentación o baja rotación o que las 
industrias deciden dar de baja) para que, en lugar de que se conviertan en 
alimentos para animales o en basura, sean aprovechados por las personas 
con necesidades alimentarias insatisfechas (Henao et al., 2020). Algunos 
estudios definen como objetivo de intervención de los Bancos de Ali-
mentos fortalecer la seguridad alimentaria y nutricional de poblaciones 
vulnerables mediante la disminución del desperdicio de alimentos y otros 
productos de consumo. Se enfocan así en disminuir las necesidades bási-
cas alimentarias sociales y atender la desnutrición, especialmente la de los 
niños procurando donaciones de alimentos aptos para el consumo, aun-
que no sean comercializables (Maldonado y Moya, 2010). 

Los Bancos de Alimentos no se encargan de la entrega directa de la 
comida a la población necesitada, sino de distribuirla entre instituciones 
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que nuclean a las mismas. Estos articulan una red de re-distribución de 
frutas, verduras, hortalizas, alimentos secos, enlatados y productos con 
alto contenido de sal, azúcar y grasas a fundaciones, cooperativas, entida-
des religiosas y organizaciones de la sociedad civil. En general, entre las 
instituciones receptoras se identifican: albergues para personas sin hogar, 
casas de acogida para mujeres que han sufrido violencia, asociaciones de 
ayuda a inmigrantes (Schneider, 2013; Coque et al., 2015), centros de pro-
moción humana, comedores comunitarios, asilos de ancianos, hogares de 
niños y, también las organizaciones de la sociedad civil pueden ir a com-
prar alimentos a muy bajo costo (CÁRITAS, 2007). Siguiendo a Schneider 
(2013), las instituciones receptoras se pueden caracterizar como lugares de 
consumo, porque cocinan los alimentos y los sirven en sus propias insta-
laciones, o como lugares de reparto, porque re-distribuyen los alimentos o 
productos comestibles sin procesarlos. 

Para la intervención y logística que articulan los Bancos de Alimentos 
es central el rol de los actores “proveedores” de alimentos y/o productos 
comestibles, tales como empresas o entidades donantes. Como señalan 
Coque et al. (2015), entre las empresas que colaboran con los Bancos 
se encuentran industrias productoras de alimentos, distribuidoras, mayo-
ristas, almacenistas, comerciantes, industrias de transporte, industrias de 
construcción, entidades financieras, empresas de publicidad y de comuni-
cación (periódicos, radio, TV y medios electrónicos). También participan 
como entidades donantes instituciones públicas y diversas organizaciones 
nacionales e internacionales. Algunos autores profundizaron el análisis 
sobre la participación “desinteresada” de empresas de la industria alimen-
taria y entidades donantes de alimentos y su impacto en las prácticas de 
consumo alimentario de las personas receptoras (Torres Oregon y Lutz, 
2016: 267). De este modo, la donación sistemática implica un proceso que 
articula con una alta frecuencia a los productos de las empresas donantes 
con las prestaciones que se realizan en las instituciones o entidades que los 
reciben. Ello tiene un impacto en las prácticas alimentarias y promueve un 
modelo dietético hegemónico. 

Por otro lado, los Bancos de Alimentos deben decidir a qué organiza-
ciones beneficiar, dado que la demanda de alimentos puede superar la 
oferta. Es decir, se puede contar con una cantidad de alimentos limitada 
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que es superada por la cantidad de personas u organizaciones solicitantes. 
Por ello, los Bancos de Alimentos implementan un sistema de afiliación 
de las asociaciones, fundaciones, organizaciones de la sociedad civil que 
serán destinatarias de la intervención aplicando criterios de inclusión que 
prioricen la llegada a los sectores sociales más vulnerables (Tarasuk et al., 
2014). Estas estrategias permiten sistematizar la demanda y disminuir las 
probabilidades de que el Banco de Alimentos no pueda garantizar las en-
tregas. 

Diversos estudios académicos muestran aristas de interés en torno a la 
intervención de los BdA con un alcance mundial. Se realizaron diagnósti-
cos sobre el funcionamiento de los BdA ubicados en Mendoza, Argentina 
(Maldonado y Moya, 2010); se exploró la posible existencia de diferentes 
grupos según diferentes tipos de BdA realizando un análisis de conglome-
rados en España (González-Torre y Coque; 2016); se evaluaron métodos 
para aumentar el número de artículos donados a un BdA de un supermer-
cado (Farrimond y Leland, 2006); se analizó el crecimiento de los BdA en 
Chicago (EEUU) y su articulación con los gobiernos locales (Warshawsky, 
2010); se realizaron diagnósticos sobre la situación socioeconómica de las 
redes adscritas al BdA a fin de mitigar las falencias encontradas en el de-
sarrollo de la evaluación, diagnóstico y caracterización de las fundaciones 
(Yanquen y López, 2013); se realizó un diagnóstico socioambiental sobre 
la pérdida y desperdicio de alimentos en los mercados mayoristas de frutas 
y hortalizas del Partido de General Pueyrredon y su articulación con el 
BdA Manos Solidarias (Álvarez Celestino, 2022), entre otros actores, etc. 

Comedores comunitarios
En Argentina, amplios sectores sociales en condiciones de pobreza y de 

indigencia son asistidos de manera provisoria y paliativa desde hace más 
de tres décadas por programas alimentarios que articulan apoyo técnico 
y financiero con comedores comunitarios y merenderos (Sordini, 2014 y 
2020). Desde 1989, en un contexto de fuerte deterioro de los ingresos de 
amplios sectores sociales, surgieron acciones precarias y espontáneas, au-
togeneradas por vecinos con una capacidad limitada de ofrecer alimentos 
mediante ollas populares o comedores comunitarios (Vinocur y Halperin, 
2004; Clemente, 2010; Sordini, 2020). “Si bien estas formas de asocia-
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ción surgieron como prácticas temporarias se consolidaron durante los 
años noventa, como consecuencia de la continuidad y profundización del 
empobrecimiento y de la implementación de los programas de apoyo a 
comedores comunitarios que legitimaron a los mismos como respuesta al 
problema alimentario” (Sordini, 2019: 78).

Los días de funcionamiento y horario de las preparaciones (almuerzo, 
merienda, cena) dependen de los recursos a los que se accede combinando 
las prestaciones de los programas alimentarios para comedores, donacio-
nes particulares y/o contribuciones de las OSC. Mientras algunos come-
dores ofrecen el almuerzo de lunes a sábado, otros funcionan tres días a 
la semana, algunos preparan las viandas para que cada familia cene en su 
casa y otros disponen del espacio para la comensalidad comunitaria. A 
veces, en esos espacios, co-existen los merenderos que funcionan a diario o 
los días sábados. De esta manera, las regulaciones y normas se construyen 
en la práctica comunitaria a partir de los recursos disponibles (Sordini, 
2020).

Los múltiples actores involucrados en la provisión de recursos consti-
tuyen una amplia red de abastecimiento para los comedores. Principal-
mente aparecen redes locales de proximidad y cercanía: desde el propio 
bolsillo, hasta programas sociales alimentarios y donaciones de diversa 
índole (Chahbenderian y Pastormerlo, 2021). Las autoras identificaron 
en comedores del Partido de General Pueyrredón a: ONG´s, Redes Soli-
darias, Organizaciones Políticas, Comités Barriales de Emergencia (CBE), 
APAND (Asociación Empleados de Casino Pro Ayuda a la Niñez Des-
amparada), vecinos, amigos, familiares, empresas/comercios tales como 
Arcor, Havanna, Mercado Central, mayoristas, hipermercados, planta pro-
cesadora de pescados (Poti Grimaux), otros/as referentes de comedores,  el 
Estado mediante los programas alimentarios, la Universidad Nacional de 
Mar del Plata, entre otros. Chahbenderian y Pastormerlo (2021) observan 
que con aquellas personas de cercanía que viven en el barrio se siente un 
mayor apoyo, un mayor compromiso para con la organización y la labor 
que realizan. Al contrario, la ayuda del ente municipal es percibida como 
insuficiente y de mala calidad, a pesar que para ellos tendría que ser el or-
ganismo a cargo de esa ayuda. En esta línea, el acompañamiento por parte 
de los movimientos políticos también es nulo, a menos que el comedor sea 

56

EL COMER INTERVENIDO



parte de los mismos. Todo esto deviene, en un discurso de los referentes 
de los comedores, sostenido en que son “independientes” por no contar 
con la ayuda del gobierno ni formar parte de una organización política.

El repertorio de comidas y sus modos de preparación habitual muestra 
el entramado de las múltiples relaciones sociales que garantizan cada plato 
servido. La alimentación compartida o intercambiada cristaliza una cohe-
sión social como símbolo tangible de los lazos entre las personas de una 
comunidad. Las preparaciones están condicionadas a los alimentos y/o 
recursos que toda la red de abastecimiento garantiza. En diversos estudios 
se observó el predominio de alimentos secos en las entregas de los progra-
mas alimentarios y en las donaciones que articulan distintos organismos 
de la sociedad civil. La conveniencia técnica y económica de los productos 
secos en relación con la logística para la implementación de los programas 
alimentarios propicia la preponderancia en la distribución de los mismos 
porque son transportables, baratos y provistos por las grandes industrias, 
a su vez principales proveedores del aparato estatal (Aguirre, 2005; Sordi-
ni, 2020). En tanto las comidas ricas en carbohidratos y azúcar son pro-
ductos ya existentes en importantes cantidades en la alimentación de estos 
sectores sociales, refuerzan su patrón de consumo (Aguirre, 2005). Estas 
entregas constituyen un punto de partida y delimitan las posibilidades a 
preparaciones que no lleven frutas, verduras ni proteínas de origen ani-
mal.  En este aspecto toma relevancia la intervención que realizan los BdA 
al gestionar el rescate de frutas y hortalizas en los mercados mayoristas 
para redistribuirlos entre sus instituciones receptoras. Esta práctica, según 
Álvarez Celestino (2022) está estrechamente vinculada con la disparidad 
en el acceso y distribución de alimentos frescos, que responde al modo 
de producción y consumo imperante. Donde la calidad de los alimentos 
es determinada principalmente a partir de una componente visual y los 
alimentos saludables, como las hortalizas y frutas, son los más costosos.

Abordaje metodológico
Este trabajo se enmarca en un proyecto de investigación más amplio que 

se propone observar las prácticas alimentarias y de consumo de comedores 
y merenderos del Partido de La Matanza y del Partido de General Pueyrre-
dón en 2020-2021. El diseño del estudio es cualitativo porque permite 
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una aproximación a las subjetividades y a las intersubjetividades desde la 
propia comprensión que cada persona tiene de la realidad social que expe-
rimenta (Denzin y Lincoln, 1994; Taylor y Bogdan, 1996).  

En primer lugar, se implementó la estrategia de etnografía virtual (Hine, 
2004; De Sena y Lisdero, 2015; Dettano y Cena, 2020) en tanto los come-
dores y merenderos mantienen una fuerte presencia en el espacio virtual 
que se manifestó acrecentada en el contexto de aislamiento social preven-
tivo y obligatorio por la pandemia de Covid 19. Para Van Dijck (2016) 
el ecosistema online está incrustado en un contexto económico, políti-
co y socio-cultural. Dicho ecosistema se conforma a partir de un grupo 
de aplicaciones de internet construidas sobre los cimientos ideológicos y 
tecnológicos que permiten la creación e intercambio de contenido entre 
usuarios, conformando una nueva organización de la vida cotidiana en 
internet (Van Dijck, 2016). El uso de las redes sociales forma parte de la 
vida cotidiana de la mayoría de las personas de la sociedad civil. En las 
interacciones de los agentes de los comedores y merenderos en el escenario 
virtual, observamos que los grupos de Facebook y blogs fueron creados 
como modalidad de ayuda y divulgación de información entre las destina-
tarias de programas sociales (Sordini, 2017), por lo que vienen a suplir o 
suturar algunos problemas, se utilizan las mismas para mostrar su trabajo 
y así conseguir donaciones de alimentos u otros elementos, tejer redes con 
otras organizaciones que trabajen de una manera similar  e información 
sobre acceso a algunos alimentos, programas, etc.

Se identificaron 112 perfiles y páginas de comedores y merenderos en 
el Partido de General Pueyrredón. En relación a la creación de dichos 
perfiles, se observó una intensificación en relación al surgimiento de los 
mismos en los últimos años. Los comedores incluyen en sus perfiles infor-
mación de su funcionamiento: días, horarios, lugar y actividades que se 
realizan, además hacen mucho énfasis en la importancia de las donaciones 
para el sostenimiento del espacio. El espacio virtual se ha vuelto indispen-
sable y relevante para la investigación social principalmente por el modo 
en que las tecnologías son utilizadas, apropiadas para el despliegue de 
tramas de interacciones preexistentes o nuevas (Dettano y Cena, 2020).  
Esta inmersión en el campo mediante la etnografía virtual estimuló inte-
rrogantes sobre la centralidad que adquieren las donaciones de alimentos 
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y los actores proveedores de las mismas. 
Para responder al objetivo de este trabajo, describir la articulación que 

se plantea entre el Banco de Alimentos y los comedores comunitarios en 
el Partido de General Pueyrredón en 2020-2021, se implementó la estrate-
gia de etnografía virtual (Hine, 2004), tal como se describió previamente, 
la técnica de entrevista virtual (Sordini y Dettano, 2021), entrevistas en 
profundidad (Piovani, 2007) presenciales y observación participante (Gi-
roux y Tremblay, 2004) en comedores, en mercados mayoristas de frutas 
y hortalizas y en el Banco de Alimentos de General Pueyrredón.  Se im-
plementó un muestreo teórico hasta alcanzar su saturación, es decir, su 
representatividad teórica (Glaser y Strauss, 1967), por la estrategia de bola 
de nieve (Baeza, 2002). Se realizaron veintiséis entrevistas virtuales a co-
medores comunitarios, tres entrevistas (virtuales y en profundidad presen-
cial) a referentes del Banco de Alimentos y cuatro entrevistas (virtuales y 
presenciales) a informantes clave de organización de la sociedad civil que 
participan en la recuperación de frutas y hortalizas y trabajadores/as en 
los mercados mayoristas. Se realizaron tres observaciones no participantes 
en entidades receptoras de la mercadería del BdA y una observación no 
participante en el BdA.

En el abordaje cualitativo el análisis se desarrolla durante todo el proce-
so de investigación, ya que se trata de una actividad reflexiva que influye 
en el registro, la redacción, el re-diseño de los instrumentos de observa-
ción y el registro de datos adicionales (Coffey y Atkinson, 2003).  Por ello, 
las notas de campo han sido un instrumento que permitió mantener la 
vigilancia epistemológica (Bourdieu, 2008) durante todo el proceso. 

Circuito de donaciones y alimentos posibles
En la elaboración de cada plato de comida se cristalizan los entrama-

dos estructurales entre las intervenciones de la sociedad civil, las políticas 
alimentarias, el modelo de acumulación, el rol del mercado y la industria 
alimenticia y las estrategias de sobrevivencia alimentaria (Hintze, 1989) 
que se despliegan en las cocinas de los comedores. Por ello, el foco de 
análisis de este trabajo es cómo se articula la red de donaciones que mo-
viliza el Banco de Alimentos y los comedores comunitarios en General 
Pueyrredón. 
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El Banco de Alimentos Manos Solidarias se creó en Mar del Plata en 
2003, a partir de la ONG Manos Solidarias que se encargaba del rescate de 
frutas y verduras en la ciudad. Hasta mitad del 2020 rescataban frutas y 
hortalizas en el Mercado de la Cooperativa de Horticultores donde tenían 
un puesto para tal fin desde hace 17 años. En 2010 se instaló un puesto en 
el Mercado de Productores y Consignatarios del Sudeste (Procosud S.A.), 
que les permitió incrementar el volumen de rescate llegando a distribuir 
cerca de 200.000 kilos a comedores e instituciones de Mar del Plata, Mira-
mar y Batán (Viteri, 2011). Al día de la fecha no se encuentra operando en 
Procosud S.A., provisoriamente, debido a un tema administrativo.

Actualmente cuenta con un staff permanente de 5 personas y el resto 
son voluntarios, alrededor de mil personas realizan la experiencia de vo-
luntariado al año: jóvenes universitarios, jóvenes de la escuela de guarda-
vidas, alumnos de escuelas secundarias mayores de 18 años, gente jubilada, 
grupos de scout, entre otros. Además, cuentan con “voluntarios corporati-
vos”, que son voluntarios trabajadores de empresas que apoyan al Banco, 
como Open Sport, Saint Gottard y Telefónica, y que dentro del sector de 
recursos humanos tienen una parte de voluntariado, en la cual se anotan 
y van una vez al mes a colaborar con el Banco de Alimentos (Álvarez Ce-
lestino, 2022).

Asimismo, cuentan con donaciones de varias empresas3 que les proveen 
de productos “secos”, como harina, azúcar, fideos, arroz, entre otros en-
vasados. Estas donaciones se suman al rescate de frutas y verduras que, 
durante el mes de agosto de 2020, se registró en 89.697 kg de frutas y ver-
duras (Álvarez Celestino, 2022).

Este recupero en los mercados mayoristas de frutas y verduras se com-
plementa con el rescate directo del campo, en la postcosecha. Debido a 
que, si para el productor no es rentable levantar la producción debido 
a una mala cosecha, condiciones climáticas adversas o alguna situación 
extraordinaria, como lo fue la emergencia sanitaria, ese alimento termina 
como un desperdicio. Dicha situación está estrechamente vinculada con 
el modelo productivo que impera, en el cual los alimentos pierden su ca-

3 Bagley, Delpack, Marbella, Wal-Mart, Unilever, Materia, Cabrales, Vital, Rabbione, Pepsico, 
Disco, Vea, Molinos, Kudos, Danone, Pharmamerican, Rodríguez Hnos. Transportes S.A., 
Zanetti, Carrefour, Balcarce, Granix, Arcor, Atria, Las Marías, Sierra de los Padres, Toledo, La 
Campagnola, McCain, Inal, Havanna, Adecoagro, Doña Francisca.
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rácter como insumos esenciales para la vida y pasan a ser una moneda de 
cambio (Gudynas, 2009). De esta manera, intervienen en el rescate de los 
mismos actores del Banco de Alimentos (BdA) con su trabajo voluntario 
para evitar las pérdidas de alimentos o se involucran en otras ocasiones 
propias del circuito productivo que generan pérdidas de ganancias para 
los productores.

Para finales del 2020 el BdA asistía a 120 instituciones definidas como 
asociaciones civiles, fundaciones, asociaciones sin inscripción legal, aso-
ciaciones con inscripción legal en trámite, iglesias o entidades religiosas. 
En dichas instituciones interviene de manera regular todos los meses y 
también se realizan intervenciones asistenciales eventuales; de este modo 
alcanza a casi 20 mil personas por mes, nucleadas principalmente en me-
renderos y comedores de la ciudad. Para llevar adelante esta asistencia el 
Banco cuenta con un área de “alta de comedores”, la cual se encarga de 
visitar el comedor, hacer el seguimiento y se les explica el procedimiento 
de inscripción y distribución de los alimentos del BdA. Los comedores o 
merenderos son “socios” del BdA porque pagan una cuota mensual según 
la cantidad de personas que asisten a los mismo: de 0 a 100, de 100 a 200, 
hasta 600. Con esa cuota el BdA solventa los gastos de infraestructura, 
logística y el sueldo del staff permanente (Álvarez Celestino, 2022). El 
gráfico 1 ilustra la red de actores que constituyen a las partes donantes y 
a las entidades receptoras del circuito.
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Gráfico 1: Circuito de donaciones del Banco de Alimentos Manos 
Solidarias en General Pueyrredón

Fuente: Elaboración propia.

A partir del momento que los comedores se dan de alta en el Banco 
de Alimentos firman un contrato donde se especifica que los productos 
no pueden ser revendidos. Desde ese momento el BdA se compromete a 
asistirlos con entregas mensuales de mercadería equivalente a la cuota y 
a la cantidad de beneficiarios que asisten. Los alimentos y productos co-
mestibles que se entregan dependen de las donaciones en stock vigentes 
al momento de las entregas.  Por un lado, la parte fresca de las frutas y 
verduras y, por otro lado, la parte de los alimentos secos (harina, arroz, 
fideos, azúcar, polenta y similares). Según el trabajo de Álvarez Celestino 
(2022) el BdA les exigía a los comedores o merenderos, como condición, 
que primero fueran por los alimentos frescos y luego por los secos. Esta 
medida se tomaba para asegurar que no fueran solamente por los secos, ya 
que según comentan los referentes, en ocasiones no retiraban la verdura 
por una cuestión de “no saber qué hacer” con la misma:

empezamos a notar que había una cuestión de la limpieza, de cocinar la verdura, 
de qué hacer […] Nos pasó una vez que había una cantidad terrible de rúcula 
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y la gente nos decía “no quiero. ¿Qué la hago?” Así que ahí empezamos a ver 
la necesidad que ellos tuvieran un recetario, una forma de conservación de los 
productos frescos. […] Así que se hicieron, durante el año 17 y 18, talleres de 
cocina. Iba un referente de cada comedor (E1, 02/09/20) (Álvarez Celesti-
no, 2022: 72).
 

La población destinataria de las donaciones, como todo grupo huma-
no, sostiene un patrón alimentario que se ha ido constituyendo por las 
estrategias domésticas de consumo (Aguirre, 2005) en tanto prácticas que 
se han aprehendido a lo largo de su vida y que orientan la acción para 
acceder a los alimentos, prepararlos y comerlos con otros.  Además, múlti-
ples tareas domésticas se vinculan a la alimentación desde la producción, 
el aprovisionamiento de alimentos, la conservación y almacenaje, los mo-
dos de preparación, la infraestructura y el combustible para la cocción, la 
limpieza y recogida de utensilio y del espacio culinario, la planificación 
del aprovisionamiento, la organización del menú, la transmisión del saber 
culinario, entre otras (Arnaiz, 1996). Entonces, las prácticas alimentarias 
implican diversos elementos culturales, económicos, sociales e individua-
les que impactan en los modos de cocinar y comer (Boragnio y Sordini, 
2019). A pesar de todo ello, las intervenciones alimentarias sobre las pobla-
ciones en condiciones de vulnerabilidad imprimen una huella prescriptiva 
en sus modos de hacer. Es decir, el rol prescriptivo de enseñar a comer, y 
la implementación de talleres de cocina han marcado maneras de interve-
nir sobre el problema alimentario solapando las condiciones económicas 
estructurales que configuran aprehender a gustar, a comer, a cocinar. Ade-
más, “la configuración del gusto denota una estructura social en la cual 
amplios sectores sociales empobrecidos desde hace tres generaciones han 
perdido su capacidad de acceso, mediante el mercado, de alimentos frescos 
en general y verduras en particular” (Sordini, 2021: 23). Por todo ello, el 
carácter prescriptivo de enseñar a comer se asocia a una intervención que 
auto-responsabiliza a las personas destinatarias de las donaciones.

Por otro lado, a partir del trabajo de campo mediante la técnica de 
observación no participante se identificaron algunos aspectos claves. Al-
gunos de los comedores comunitarios y merenderos, además de brindar la 
comida elaborada, una vez al mes reparten alimentos secos (harina, fideos, 
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polenta), frescos (hortalizas) y otros con alto contenido de sal, azúcares y 
grasas (galletitas dulces y saladas, jugos sabor a frutas envasados en tetra 
pack) para que las familias preparen y consuman en sus casas. Dichas en-
tregas provienen del stock de donaciones a las que se accede por ser socios 
del BdA. En las notas de campo se registraron preguntas en torno a la pre-
sencia de marcas de empresas alimenticias que caracterizan dichas entregas 
(Pepsico, Baggio, Luchetti, Ilolay, Granix) y se diferencian de las marcas 
de los productos que se entregan mediante los programas alimentarios 
(La Martona-Mastellone, Fidegal, Sol). En palabras de las referentes de la 
organización social se trata de “productos de mejor calidad” denotando el 
impacto de capital simbólico (Bourdieu, 2012) que adquiere el consumo 
de las distintas redes de donaciones y/o entregas de alimentos. En este 
escrito no se profundiza sobre el contenido de las entregas y las empre-
sas de la industria alimentaria que llegan a la mesa de sus consumidores 
por distintas vías. En cambio, sí constituye a la descripción sobre el nexo 
entre BdA y comedores las percepciones de quienes gestionan, reciben y 
reparten las entregas del Banco de Alimentos en el comedor respecto a la 
mercadería. Siguiendo a Thomas y Swaine (1928), aquello que las personas 
creen como real (la calidad de los productos) es real en sus consecuencias. 
Así, el acceso a los alimentos del BdA marca en el plano simbólico otros 
capitales vinculados al plano económico, mediante la cuota mensual al 
BdA y, al plano social, en relación a las gestiones que implica dicho lazo. 

Sin embargo, también se identificaron resistencias desde los comedores 
y merenderos al BdA. En principio, la inscripción requiere de un proceso 
de selección por parte del Banco que condiciona el acceso a dicha red de 
donaciones. Además, ingresar como comedor asociado al BdA requiere 
de ciertos capitales económicos: disponibilidad de dinero para la cuota 
mensual y disponibilidad de dinero o vehículo para retirar las donaciones. 
Aquellas instituciones que no pueden retirar los alimentos deben contra-
tar un servicio de transporte -en algunos casos se coordina entre comedo-
res o merenderos cercanos para disminuir los costos del servicio-.

Por último, se registró cierto grado de incertidumbre en tanto el BdA 
entrega una cantidad de kilos de mercadería según la cuota (por ejemplo, 
50 kilos de mercadería por una cuota de $3600 pesos). Los productos que 
constituyen esa cantidad dependen de la disponibilidad de mercadería que 
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tenga el Banco de Alimentos el día de la entrega. Tanto en la observación 
participante en el Banco de Alimentos como desde la voz de las mujeres 
referentes de comedores y merenderos se destaca una notable cantidad de 
galletitas Granix y productos Pepsico, dos de los principales proveedores 
del Banco.

por ahí en el banco de alimentos consigo o alfajores o todas esas cosita y los chicos 
se acostumbran a eso (E6 Referente de merendero, 21/8/21).

ya no recibimos del banco de alimentos porque nos salía caro el flete…además 
lo que más nos traían eran galletitas y acá hacemos  almuerzo (E4 Referente 
de Comedor, 28/8/21).

Cada entidad donante se caracteriza por el repertorio de sus productos 
más frecuentes. El BdA emerge en las narraciones mencionando productos 
comestibles de las primeras marcas del mercado. Ello aparece en tensión 
respecto a las preparaciones posibles y la calidad nutricional de las comi-
das que se sirven en los comedores y merenderos. El costo que implica ser 
parte de la red del BdA y los componentes de sus entregas determinan las 
altas y bajas de las entidades receptoras. 

Consideraciones finales
Mientras los alimentos sean una mercancía, amplios sectores sociales 

encuentran condicionado su acceso a los mismos según su poder adquisi-
tivo en el mercado. Tanto los precios de los alimentos como los ingresos 
disponibles son determinados por las leyes del mercado y regulados por 
la intervención estatal (Aguirre, 2005; Grassi, Hintze y Neufeld, 1994). 
De esta manera el problema alimentario es un problema de acceso a los 
alimentos que se inscribe en la matriz de una transición nutricional ca-
racterizada por cambios cualitativos como cuantitativos de la dieta. Los 
cambios alimentarios adversos incluyen una dieta con mayor densidad 
energética, lo que significa más grasa y más azúcar añadido en los alimen-
tos, una mayor ingesta de grasas saturadas (principalmente de origen ani-
mal) unida a una disminución de la ingesta de carbohidratos complejos y 
de fibra y una reducción del consumo de frutas y verduras (Organización 
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Mundial de la Salud [OMS] y FAO, 2003). 
Los sectores sociales de menores ingresos moldean sus dietas en torno a 

las posibilidades de acceso. En este escenario el mercado produce alimentos 
baratos para la distribución masiva, pero con exceso en grasas saturadas, 
azúcar y sodio profundizando así el consumo de alimentos ricos en carbo-
hidratos y en grasas, carentes en fibras y proteínas (Aguirre, 2005 y 2011). 
En este contexto, las posibilidades materiales de acceso a los alimentos de-
terminarán las preparaciones que se consuman en las mesas de los sectores 
sociales con menores ingresos. En tanto los comedores comunitarios cons-
tituyen un eje estructurador de la vida cotidiana de los sectores sociales de 
menores ingresos (Sordini, 2014 y 2020), sus redes de abastecimiento de 
mercadería tienen un impacto central en las preparaciones realizadas. Por 
ello, la articulación entre comedores y BdA en tanto estrategias con una 
vigencia planetaria y una trayectoria de más de tres décadas constituye un 
nodo de preguntas para el estudio del problema alimentario vinculadas a: 
los alimentos en tanto mercancía, las organizaciones de la sociedad civil, 
el mercado, la producción de alimentos, el consumo.

Entre los aspectos que muestran nuevos interrogantes aparecen las ten-
siones entre la prometedora fuente de frutas y hortalizas que vehiculiza 
el rescate de las mismas mediante la logística que implementa el BdA y el 
carácter prescriptivo de su intervención. Por otro lado, el trabajo voluntario 
que lleva adelante el BdA en tanto alternativa para paliar la emergencia 
alimentaria muestra un efecto secundario relevante y consolida las lógicas 
del modelo de acumulación. Cuando al productor una cosecha le implica 
pérdidas porque por motivos climáticos y/o contingencias del mercado 
las frutas u hortalizas no son aptas para la venta, el BdA aporta “mano de 
obra voluntaria” para rescatar esos alimentos y re-distribuirlos. Entonces, 
¿A quién rescata el BdA sí de este modo contribuye a disminuir los costos 
que al productor le implica levantar una cosecha que no es apta para la 
venta? Además, dichas frutas y hortalizas son comercializadas a un bajo 
costo entre las entidades asociadas al BdA. Así, no solo están rescatando 
alimentos para asistir a personas en situación de pobreza con carencias 
alimentarias, sino que además están “rescatando” al eslabón de la cadena 
de producción o comercialización que genera las pérdidas en sí mismas. El 
trabajo “voluntario” de las OSC pasa a ser una pieza más del modelo de 
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producción y acumulación económica, en donde los alimentos desechados 
son una mercancía más, y su minimización significa una disminución en 
los costos para quienes los generan. Es decir, esta pieza fundamental en la 
producción que recupera la postcosecha, es importante y genera un cam-
bio en la cotidianeidad de los comedores (porque aporta a un bajo costo 
frutas y hortalizas), no obstante, al que más beneficia es al productor, ya 
que este se ahorra las implicancias de logística de los desperdicios. La cues-
tión no está en cómo ayudar a los entes que necesitan donaciones, sino en 
cómo gestionar los desperdicios.  

Entendemos que este tipo de intervenciones por parte de las OSC, como 
el Banco de Alimentos Manos Solidarias, son una estrategia para evitar y 
reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos y suplir carencias alimen-
tarias. Pero siguen siendo medidas paliativas que responden a un contexto 
en el que la cuestión alimentaria, en tanto cuestión social, es atendida por 
sistemas estandarizados de control y co-gestión de lo público consolidan-
do acuerdos entre el Estado y la Sociedad Civil para garantizar resultados 
de procesos participativos (Ortiz Sandoval, 2012). En esta clave las organi-
zaciones de la sociedad civil y la responsabilidad social empresarial se han 
ocupado también de la cuestión del hambre. 

Es entonces que el trabajo que lleva adelante el BdA nos enfrenta con el 
interrogante sobre si el no acceso a determinados alimentos, como verduras 
frescas, configura el gusto y las costumbres alimentarias de las personas. Y 
de ser así, cuál sería -si es que lo tiene- el rol del Banco en la capacitación 
y enseñanza sobre cómo y qué comer. Ya que la variedad, disponibilidad 
y acceso de alimentos que reciben depende de lo que para otros eslabones 
en la cadena de comercialización es un desperdicio, pero para ellos es 
un alimento apto para comer. Si bien podemos apoyar y comprender la 
lógica de este tipo de acciones, entendiendo que ayudan en lo inmediato 
a muchas personas, no hay que perder de vista que no son soluciones a 
largo plazo y que no modifican el problema de base, que es el modelo de 
producción de alimentos y de acumulación de capital. 
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